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Herencia raigal de nuestros 
ancestros, cuño, incluso, de 
pobreza, el carbón, por urgencias 
apremiantes del momento, se 
ha empoderado en el entramado 
cubano como opción obligada 
para cocinar alimentos ante la im-
posibilidad de usar la electricidad 
por los prolongados apagones y la 
ausencia de gas licuado.

Mas su empleo no es barato ni 
cómodo, sobre todo cuando sale de 
su hábitat natural tradicional en las 
cocinas campestres y tizna ciuda-
des, escala edificios multifamiliares 
y obliga a buscar los más insospe-
chados artificios para encenderlo: 
jabas de nailon, palos secos, car-
tones de huevos… Porque también 
escasean los combustibles para 
hacerlo arder y hasta las singulares 
soluciones farmacéuticas que cam-
biaron su valor de uso de la noche 
a la mañana. 

Ausente hasta hoy de la lista 
de prioridades domésticas, la 
emergencia ha cogido a muchos 
desprevenidos desde productores, 
decisores y mucho más consu-
midores, quienes, como la marca 
del zorro, andan con el negro en 
las manos, en el cuerpo y en las 
mentes en un estrés diario para 
encontrar un saco, una lata, mien-
tras el precio se eleva tanto más 
que el humo que provoca el carbón

Quienes se mantuvieron ata-
dos a la tradición y no dejaron de 
hacer hornos, son privativos de un 
mercado suculento que, prendido 
del saco de la hiperinflación ga-
lopante, cotiza lo mismo un saco 
por encima de los 2 000 pesos 
que una lata a más de 700. 

Y es que salvo ventas esporá-
dicas en ferias o algún mercado, 
hasta hoy fue un asunto de campo, 
ni siquiera porque hace rato la 
situación del país viene dando 
señales de este obligado regreso al 

El carbón se empodera 
mundo del tizne. Las empresas que 
hasta ahora lo han asumido lo han 
hecho con enfoque en la exporta-
ción, pero incluso esos volúmenes 
han mermado en los últimos años. 
En Sancti Spíritus entidades líderes 
como la empresa de Flora y Fauna, 
la Agroindustrial Sur del Jíbaro y 
la Integral Forestal Sancti Spíritus 
han disminuido sus niveles y esta 
última al decir de su director Noel 
Carballo, en el 2025 no exportó 
ni un saco, por falta de recursos y 
hace rato los puntos donde se ven-
día a la población, desaparecieron.

 Entonces, si ni la exportación 
que permite generar divisas se 
puede sostener, ¿cómo la pobla-
ción puede acceder a este recur-
so que no se da como la verdola-
ga o la mala hierba? A tono con 
esa urgencia y el agravamiento de 
la situación electroenergética por 
déficit de combustible, la indica-
ción nacional del país es incor-
porar lo más rápido a todas las 
entidades estatales con posibili-
dades a la producción carbonera. 
Según José Martínez, coordinador 
de Programas y Objetivos del Go-
bierno en la provincia, la idea se 
concreta “a partir de un financia-
miento con un esquema cerrado 
donde se estimula con divisas, es 
decir, con dólares, a las empresas 
que comercialicen carbón”.

Pero la propia fuente coincide 
en que esa producción parte de un 
grupo de recursos hoy deficitarios, 
sobre todo hombres dispuestos. Y 
no solo porque para lograr los volú-
menes que hoy se necesitan se 
precisa de equipos como motosie-
rra, gasolina, aceite, sino porque 
cortar madera y hacer un horno no 
es asunto de coser y cantar. “La 
dirección del país está indicando 
cambiar el método y volver a enca-
denarse con los productores, res-
catarlos, crear el sistema de pago 
estimulante. Todas las empresas 
tienen la posibilidad de producir y 
exportar y empezar a generalizarlo 
bajo el concepto de que el pueblo 
lo necesita, pero también el país 
precisa la divisa para mantener las 
producciones y los esquemas que 
tienen estas empresas”.

Con este enfoque también 
labora el sector agrícola, el que 
mayores potencialidades tiene no 
solo por sus propias caracterís-

ticas, sino porque la cantidad de 
marabú en sus áreas debe ser el 
mayor proveedor de materia prima 
para hacer carbón. La indicación 
la resume Juan José Nazco Gon-
zález, delegado de la Agricultura, 
“todo el mundo debe producir 
carbón”.

Con ese objetivo se ha “inten-
cionado en los consejos extraor-
dinarios en cada municipio que 
cada uno se abastezca con dife-
rentes producciones, sobre todo 
el carbón”, explica el coordinador 
de Programas y Objetivos en el 
Gobierno Provincial y ejemplifica 
con Fomento que “a través de la 
Emprova ha creado un método 
con las briquetas, con un impacto 
importante en la población y en el 
consumo social. Muchos centros 
priorizados usan carbón y leña 
para la cocción de los alimentos”.

Aun cuando el directivo no 
concuerda con la opinión de esta 
reportera de que tales soluciones 
van a demorar, ya que, según 
él, “la urgencia del tiempo no lo 
permite, existe la tecnología y la 
materia prima”, la vida parece de-
cir otras lógicas y exige flexibilizar 
lo que está a mano, mientras se 
desemperezan las estrategias, 
despiertan las empresas en un 
momento donde no sobran recur-
sos, sobre todo humanos para 
dedicarlos a esta producción.

 Mucho más porque las 
hornillas y los estómagos apre-
mian. Ciudadanas como Anaysa 
Corrales se preguntan por qué no 
repartir un saco por libreta, pero 
la cuestión es que, como antes 
no hubo, hoy tampoco hay carbón 
para tanta gente y las personas le 
siguen el rastro donde lo encuen-
tran sin reparar en procedencias, 
calidades, legalidades. 

Como hasta ahora ni siquie-
ra en las figuras del trabajo por 
cuenta propia aparece algo tan 
cubano como el vendedor de 
carbón, hace unos meses, el 
expendio entró en el limbo de si 
era o no legal y algunos sacos se 
decomisaron. ¿Cuál es la política 
del Gobierno en relación con este 
tema?, le preguntamos a José 
Martínez.

“Sabemos que se creó un 
estado de opinión y se manipuló 
a partir de la especulación que se 

hizo con los precios del carbón y 
explicamos todo lo indicado por el 
servicio estatal forestal en cuanto 
a las maderas regulables y las 
medidas de seguridad donde se 
construye el horno que no sea en 
el medio de un poblado, cerca de 
un campo de caña o un bosque 
forestal, lo fuimos esclareciendo y 
eso se detuvo. Dijimos que quienes 
tuvieran algún enfrentamiento con 
la parte de inspección o alguna 
problemática que se dirigieran a 
nosotros para poder intencionar 
cómo encauzar eso por vía legal. 
Puede que exista una madera que 
sí necesite un autorizo de servicio 
estatal forestal, pero limitaciones 
que frenen esa producción no hay 
en la provincia”.

O sea, ¿no está prohibido ven-
der carbón en la calle?, insisto. 
“No está prohibida hasta ahora 
la figura de la venta de carbón”, 
dice y remarca lo de organizar la 
producción y comercialización a 
través del sistema empresarial, 
“quienes hacen carbón saben 
cómo y dónde hacer un horno, 
aprovechan el algarrobo indio 
y el aroma, maderas invasoras 
que hay en todos los campos, lo 
hacen de manera independiente y 

lo venden en lugares no oficiales. 
Hay que buscar métodos a través 
de las empresas para que sea lo 
más legal posible y se pueda ven-
der en mercados, placitas, puntos 
de venta y evitar que personas 
especulen con los precios, que 
compren y revendan el producto”.

Valga la aclaración guberna-
mental, pero cuando el río sue-
na… no trae justamente carbón. 
No es un llamado al desorden, 
pero ya se sabe que todo cuanto 
se prohíbe suele desaparecer y 
resurgir, más caro, en los túneles 
del mercado negro. 

Valdría repensar el orden de 
las prioridades, pues hoy es más 
urgente encontrar soluciones do-
mésticas para cocinar antes que 
exportar un producto que es uno 
más en la lista. 

Los tiempos demandan solu-
ciones y decisiones más prácticas 
cuando no sobran las opciones 
y hablamos, en primera y última 
instancia del carbón, un vetusto 
combustible al que hasta ahora 
miramos con desdén desde la opa-
cidad de los campos y la esponta-
neidad de los carboneros y al que 
le hemos tenido que echar mano 
por obligación, más que por folclor. 
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HAY QUE ASUMIR CON ENERGÍA EL 
AHORRO DE ELECTRICIDAD

Trabajador: Necesitamos urgente-
mente se ofrezcan esas soluciones de 
paneles solares en los bancos de toda la 
provincia, actualmente se ha vuelto una 
odisea sacar dinero de esas instituciones 
y de pagar por online nada, porque te 
dicen que el banco no les da dinero y es 
difícil extraerlo.

Jorgess: Si pudieran hacer un reporte 
semanal con el comportamiento y las 
proyecciones correspondientes. E infor-
mar cómo marcha la instalación de esos 

paneles solares en las instituciones. Tema 
de interés por su importancia en estos 
momentos de crisis.

EL OASIS DE MAGGY

Annia Martínez Massip: A Maggy la 
conocí en el Taller de género y juventudes 
en La Habana. Ella me dio una lección 
porque nos demostró su valor (de valentía 
y de potencial) dentro y fuera de su oasis. 
Enseguida captó la idea, la hizo suya y 
ahora la ratifica aquí. Maggy es un pilar 
para la sostenibilidad de su municipio. Mi 
admiración hacia ella.

Taimara Riveron: Es un súper ejemplo 
de mujer. Dios mío, gracias por la vida de 
ella. Dios te siga bendiciendo mi viejita 
linda, no nos faltes nunca que mujeres 
como tú nacen cada 1 000 años.

Ibis Reyes: Un ejemplo de mujer em-
prendedora, qué falta que llegue pronto 
la asistencia técnica y los recursos para 
que su finca y proyecto puedan prosperar 
rápidamente y beneficiar a la población y 
familia que tanto lo necesitan. 

NUNCA PENSÉ SER CARTERO

David López Gómez: Pacheco es mi 

cartero desde hace años y nunca me ha 
fallado, con él me siento satisfecho de su 
puntualidad a la hora de repartir la prensa, 
además, es un excelente ser humano y muy 
respetuoso, ojalá y nunca me lo cambien. 
Lo felicito por su trabajo. Gracias, Adriana, 
por esta bien merecida entrevista.

Delia Rosa Proenza Barzaga: Pacheco 
es lo máximo, muy eficiente y además 
tremendamente afable y sencillo. Con él 
se puede conversar de cualquier tema y 
siempre está de buen carácter, aunque 
tiene padecimientos que a veces lo afectan 
en el desempeño de sus funciones, a los 
que se sobrepone sin quejarse.


